Arquidiócesis de Cartagena

Misión Permanente

El Camino del Discípulo Evangelizador en Lucas

Primera Etapa: Preparando el Camino

Zacarías e Isabel

Lucas 1,5-25

Saludo y Canto
Canto: “Yo tengo fe” o algún otro canto relativo al tema de la FE.

Pasos de la Lectura Santa
1) Invocación al Espíritu Santo

Envía tu Espíritu Santo, Padre misericordioso, aquel que formó a Jesús en las entrañas de la Virgen María; aquel que impulsó a Jesús a ser mensajero de la Buena Nueva; aquel que animó a los discípulos en Pentecostés a llevar el anuncio de Jesucristo resucitado hasta los confines del mundo. Permite que con su presencia y su poder podamos escuchar tu Palabra, guardarla y meditarla en el corazón, vivirla y llevarla a todos los hombres y mujeres que Tú, Padre, nos diste por hermanos. Amén.
2) Leamos la Palabra (Lucas 1,5-25)

Preguntas:

¿En cuántas partes podrían dividir el texto? Vuelvan a leer los versículos 5 a 7 y respondan: Mencionen los datos acerca de Zacarías e Isabel que más recuerden ¿Recuerdan algunos personajes del AT que tenían características similares a las de Zacarías e Isabel? ¿Qué le pasó a esos personajes del AT? Lean los versículos 8 a 9 y respondan: ¿Dónde se encontraba Zacarías? ¿Dónde quedaba el Templo? ¿En qué parte del Templo se encontraba? ¿Qué estaba haciendo? Lean los versículos 11 a 20 y respondan: ¿Dónde estaba el ángel? ¿Cómo reaccionó Zacarías? ¿Podrían repetir de memoria las palabras del ángel? ¿Qué estaba pidiendo Zacarías en su oración? ¿Qué va a pasar con Isabel? ¿Quién será su hijo? ¿Cuál será su misión? Comparen los versículos 16 a 17 con Malaquías 3,23-24 ¿Qué opinan? ¿Qué objeciones pone Zacarías al ángel? ¿Quién es el ángel? ¿Cómo reacciona el ángel? ¿Por qué Zacarías queda mudo? Comparen los versículos 10 y 21-22 ¿En qué se parecen? ¿Cuál es la actitud del pueblo? Comparen los versículos 8-9 con los versículos 22-23 ¿Notan las diferencias entre la entrada y la salida del Santuario? Lean los versículos 24-25 y respondan: ¿Dónde estaba Isabel? ¿Qué pasó con ella? ¿Podrían repetir de memoria sus palabras? Cuando tengan tiempo, lean Lucas 1,57-80 y verán cómo termina la historia de Zacarías e Isabel...

3) Meditemos la Palabra

El evangelio de Lucas comienza con una pareja, Zacarías e Isabel, que recuerda aquella de los inicios del pueblo de Israel: Abrahán y Sara: ancianos y sin poder tener hijos. Así como a Abrahán, también a Zacarías se le anuncia el cumplimento del plan de Dios por medio de un enviado de Dios (Ver, Génesis 18,1-16). Estamos, por lo tanto, en el ámbito de un nuevo inicio, como aquel de Abrahán. Pero, a diferencia del tiempo de Abrahán, ahora estamos en el Templo y el anciano es también un sacerdote que está rindiendo culto a Dios, en el lugar más santo del Templo, aquel lugar donde se conservaban los signos sagrados de la Alianza (Ver, Éxodo 25 y 1Reyes 8,9). Allí se aparecerá el ángel del Señor y allí se anunciará el nacimiento de un niño cuya vida se identificará con la misión profética (Ver, Lucas 7,24-28). En estos pocos versículos aparecen los signos más representativos de la revelación de Dios al pueblo de Israel: las promesas patriarcales, el Templo, la alianza, los ángeles y los profetas. El inicio del evangelio de Lucas se presenta como un puente que comunicará a Jesús con todo el legado del Antiguo Testamento.

Las promesas de Dios se cumplirán, y ¡de qué manera! El niño nacerá, la desolación y el oprobio de Isabel  será transformado en alegría y alabanza. Sin embargo, un detalle fundamental nublará este gozo: el sacerdote, el hombre que representa todas las tradiciones más importantes de la fe de Israel, aquel que nos recuerda al patriarca Abrahán –el prototipo de la fe- , el hombre que ha estado pidiendo a Dios un hijo ¡NO CREE!

No ha sido suficiente la larga historia de salvación de Israel, ni el hecho extraordinario de un ángel que comunica el cumplimiento de las promesas de Dios, para que este hombre consagrado a Dios y en el lugar más santo de la Tierra prometida y del universo entero, crea. Esta es la gran ironía que nos presenta Lucas: ¡ISRAEL, EL PUEBLO ELEGIDO DE DIOS, NO CREE!

Por eso se le impone el silencio. Zacarías no podrá hablar hasta que escuche y contemple el cumplimiento de las promesas de Dios, hasta que sea testigo de que para Dios nada hay imposible. El castigo impuesto a Zacarías es pedagógico y muy diciente para nosotros: no basta la práctica religiosa para creer, es necesario acompañarla de la actitud adecuada: ¡ESCUCHAR!

Todavía el anciano sacerdote Zacarías tiene mucho que VER, mucho que ESCUCHAR, mucho que APRENDER. En definitiva todavía le falta la fe necesaria para creer que las promesas de Dios se cumplirán (Ver, Lucas 1,45). Al antiguo Israel se le pide que haga un acto de humildad y que adopte la actitud de un discípulo (Ver, Isaías 50,4-5).

En Juan, el hijo por nacer, se fusionan características propias de Jesús (grande, lleno del Espíritu Santo)  y otras propias del Antiguo Testamento: será un nazir (Ver, Números 6), o consagrado a Dios, como Sansón (Ver, Jueces 13,4), o como Samuel (1Samuel 1,11); será, sobre todo, un profeta que deberá cumplir la misión de Elías anunciada por el profeta Malaquías (3,24-25). Juan será el fruto prodigioso del antiguo Israel que se encarará de preparar el día en que Dios visitará a su pueblo.

Isabel interviene poco, pero a semejanza de las grandes mujeres de la Biblia (Miriam, la hermana de Moisés; Débora, la juez de Israel; Noemí, la suegra de Rut; Judit, la heroína) , reconoce con su alabanza la acción salvadora de Dios. Sus pocas palabras harán eco del cántico de Ana (1Samuel 2,1), la madre de Samuel, y nos dará un anticipo del cántico de María (Lucas 1,46-48), su pariente, la madre de Jesús.

Dios invita a preparar el camino de Jesús desde la actitud de la fe y si esta no es lo suficientemente firme, a través de la escucha atenta y del silencio contemplativo: “Tú has oído todo esto, ¿no vas a admitirlo? Ahora te hago saber cosas nuevas, secretas, no sabidas, que han sido creadas ahora, no hace tiempo, de las que hasta ahora nada oíste, para que no puedas decir: «Ya lo sabía»” (Isaías 48,6-7).
4) Oremos con la Palabra  

(Signo: Una fotografía – afiche –pintura de una pareja de ancianos)

Recuerden frases y actitudes que decimos cuando creemos saberlo todo o desconfiamos de los cambios (por ejemplo: “enseñar al padre a hacer hijos”, “loro viejo...”, los que no están de acuerdo con la misión permanente, los que creen que “todo tiempo pasado fue mejor”...). Pidamos perdón por esas actitudes y, después, leamos juntos la oración de Zacarías al nacer su hijo Juan: Lucas 1,68-79.

5) Contemplemos y Actuemos

(Algún dibujo con ancianos)
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